Semana 1.- 5 Viernes

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (4,1-12):
EN aquellos días, mientras Pedro y Juan hablaban al pueblo, después de que el paralítico fuese sanado, se les presentaron los sacerdotes, el jefe de la guardia del templo y los saduceos, indignados de que enseñaran al pueblo y anunciaran en Jesús la resurrección de los muertos. Los apresaron y los metieron en la cárcel hasta el día siguiente, pues ya era tarde. Muchos de los que habían oído el discurso creyeron; eran unos cinco mil hombres.
Al día siguiente, se reunieron en Jerusalén los jefes del pueblo, los ancianos y los escribas, junto con el sumo sacerdote Más, y con Caifás y Alejandro, y los demás que eran familia de sumos sacerdotes, Hicieron comparecer en medio de ellos a Pedro y a Juan y se pusieron a interrogarlos:
    «¿Con qué poder o en nombre de quién habéis hecho eso vosotros?».
Entonces Pedro, lleno de Espíritu Santo, les dijo:
    «Jefes del pueblo y ancianos: Porque le hemos hecho un favor a un enfermo, nos interrogáis hoy para averiguar qué poder ha curado a ese hombre; quede bien claro a todos vosotros y a todo Israel que ha sido el Nombre de Jesucristo el Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los muertos; por este Nombre, se presenta este sano ante vosotros. Él es “la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular”; no hay salvación en ningún otro, pues bajo el cielo no se ha dado a los hombres otro nombre por el que debamos salvarnos».

Salmo 117,1-2.4.22-24.25-27a

R/. La piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular

Dad gracias al Señor porque es bueno,
porque es eterna su misericordia.
Diga la casa de Israel:
eterna es su misericordia.
Digan los fieles del Señor:
eterna es su misericordia. R/.

La piedra que desecharon
los arquitectos es ahora la piedra angular.
Es el Señor quien lo ha hecho, 
ha sido un milagro patente.
Éste es el día en que actuó el Señor:
sea nuestra alegría y nuestro gozo. R/.

Señor, danos la salvación;
Señor, danos prosperidad.
Bendito el que viene en nombre del Señor,
os bendecimos desde la casa del Señor;
el Señor es Dios, él nos ilumina. R/.

Lectura del santo evangelio según san Juan (21,1-14):
EN aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de esta manera:
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, apodado el Mellizo; Natanael, el de Caná de Galilea; los Zebedeos y otros dos discípulos suyos.
Simón Pedro les dice:
    «Me voy a pescar».
Ellos contestan:
    «Vamos también nosotros contigo».
Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús.
Jesús les dice:
    «Muchachos, ¿tenéis pescado?».
Ellos contestaron:
    «No».
Él les dice:
    «Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis».
La echaron, y no podían sacarla, por la multitud de peces. Y aquel discípulo a quien Jesús amaba le dice a Pedro:
    «Es el Señor».
Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque rio distaban de tierra más que unos doscientos codos, remolcando la red con los peces. Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan.
Jesús les dice:
    «Traed de los peces que acabáis de coger».
Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red.
Jesús les dice:
    «Vamos, almorzad».
Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien que era el Señor.
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado.
Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos después de resucitar de entre los muertos.
COMENTARIO
El milagro del cojo de nacimiento, muy bien aprovechado por Pedro en su discurso, estaba dando mucho que hacer a las autoridades judías, que, de una parte, no podían negar el hecho, y de otra, se obstinaban en defender su punto de vista, su prestigio y su autoridad, metiéndose por el único camino que parecía quedarles abierto; echar tierra encima y que nadie volviera a hablar del asunto.

A esta solución que tratan de imponer por la fuerza responden Pedro y Juan con valentía, diciendo que hay que obedecer a Dios antes que a los hombres y que ellos no callarán. La misma respuesta darán más tarde, cuando vuelvan a urgirles el mandato,. Les preguntan con qué poder y en nombre de quien  han hecho el milagro. Es admirable la respuesta de Pedro diciendo que en nombre de Jesús Nazareno, a quien ellos crucificaron. Palabras de enorme alcance en las que omite toda mención de la Ley, en la que no se puede ya confiar para conseguir la salud. Es el mismo principio que se aplicará posteriormente en el Concilio de Jerusalén y el que luego desarrollará San Pablo al insistir sobre la universalidad de la salud cristiana, sin barreras de razas, de culturas, ni de clases sociales.

La lectura del evangelio nos narra una nueva aparición de Jesús resucitado. Si se insiste en su corporeidad es para probar que no se trata de un  fantasma, sino del mimo Jesús. Y Jesús se aparece, no cuando sus discípulos están en oración, o esperando la realización de algún suceso prodigioso similar. No. La aparición tiene lugar cuando menos piensan en ello. Cuando todos se hallan entregados a las tareas de su  profesión de pescadores.

Echad la red a la derecha y encontraréis. Siete expertos pescadores faenan toda la noche sin resultado, hasta que alguien desde la orilla les manda reanudar las tareas con promesa de una pesca milagrosa. Obedecen y se realiza el milagro: la red llena de peces. Entre dudas y certezas, piensan “Es el Señor”. Almuerzan juntos y, aun sabiendo que es él, ninguno se atreve a preguntarle. Es extraño. ¿ y la espontaneidad de Pedro, el ímpetu de los Zebedeos, la confianza con que siempre se han desenvuelto con el Maestro? Algo nuevo hay en Jesús que no suscita esa espontaneidad. Jesús resucitado deja entrever signos de su divinidad, y el hombre se muestra despistado. Esta etapa culminará cuando el Espíritu ilumine las zonas en sombra propia de la condición humana.
Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis nos dicen también a nosotros el Señor. Seguid faenando, no renunciéis a asumir vuestras responsabilidades. Atreveos a ir un poco más lejos de donde estáis, a responder a algún nuevo desafío. De muy diversas maneras, durante el tiempo pascual, se nos invita a ir siempre más allá, como si la resurrección de Jesús nos proporcionara ese plus de audacia que necesitamos para vivir. La búsqueda constante de lo más fácil, de lo más cómodo, de lo más razonable, es el camino más directo a la tumba, la senda más antipascual, porque es como negarse a aceptar lo que ha sucedido el primer día de la semana.
Traed de los peces que acabáis de coger. Otra vez la llamada a aportar ese poco que ha sido fruto de nuestra búsqueda, de nuestro trabajo. Nuestras solas fuerzas no nos conducen a la experiencia de la vida, pero sin esfuerzo, sin el riesgo de lanzarnos mar adentro, tampoco reconocemos al Señor. Los mensajes de esta primera semana de Pascua combinan siempre el don y la búsqueda, la gracia del Señor que se hace visible y el esfuerzo de sus amigos  que escrutan sus huellas por todas partes.

